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Protagonistas

Por Tony Díaz Susavila

SU PALMARÉS lo ubica desde hace mucho 
entre los más prominentes piragüistas del 
planeta. 

En el año 2003 anunció la fuerza de sus 
paletadas, al ganar el subtítulo en la canoa 
monoplaza (C1) del Mundial Juvenil de Tokio, 
Japón. Dos años después, ya entre mayores, 
refrendó su talento con tres preseas en el 
campeonato del orbe de Croacia.

Ya sea en el C1 a mil o 5 mil metros, o en 
el C2-1000 en que ha brillado junto a Karel 
Aguilar y Fernando Dayán Jorge, Serguey To-
rres ha sido un estelar y la familia del deporte 
cubano sigue cada una de sus actuaciones.

Hace algunos días el disciplinado atleta 
dominó los cinco kilómetros —distancia no 
olímpica— en la I Copa Mundial de Canotaje 
del 2019, en Poznan, Polonia.

Ello fue botón de muestra sobre cómo se 
encuentra el espirituano, residente en Matan-
zas, de cara a los XVIII Juegos Panamericanos 
de Lima.

En la capital peruana este veterano será 
líder en el empeño de su equipo por conseguir 
dos títulos, igual cantidad de metales de plata 
y cuatro de bronce.

Aunque Fernando Dayán lleva la mayor 
responsabilidad en ese propósito, con los oros 
del C1 y el C2, no hay dudas de que Torres 
representa una bujía para una escuadra en que 
Mayvihanet Borges y Katery Nuevo tienen en 
plan sacar un par de platas en el C1 y C2 a 200 
y 500 metros, respectivamente.

Serguey empuja igual a los kayacistas: 
«Siempre he dicho que este deporte no hace 
agua. Nosotros no nos rendimos y en los 
Panamericanos de Perú no va a ser diferente. 
Allí vamos a competir duro», dijo a JIT el 
multilaureado deportista.

La presencia en el grupo del juvenil bara-
coense José Ramón Pelier, flamante campeón 
del C1-1000 en Poznan, le hace ver que tiene 
garantizado su relevo, pero se considera en 
condiciones para cumplir el ciclo olímpico 
hasta Tokio 2020.

Con 18 años, el exnadador Pelier no irá a 
los Panamericanos, pues en idéntica fecha 
estará presente en el certamen mundial juvenil 
y posteriormente en el de mayores.

Pelier bebe ahora de la maestría de Ser-
guey, como este lo hizo de los “peludos” 
Ledy Frank Balceiro e Ibrahim Rojas, quienes 
le antecedieron en la brillante historia de la 
canoa cubana.

«Llegado el momento, a él (a Pelier) le 
entregaré la camiseta», señaló como muestra 
de su entereza e hidalguía.

Desde que este deporte debutó en India-
nápolis 1987, Cuba ha conseguido 36 títulos, 
23 medallas de plata y 15 de bronce en la 
modalidad sprint, por encima de Canadá 
(22-24-20) y Estados Unidos (22-15-10), los 
principales adversarios junto a Brasil. L
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Por Rudens Tembrás Arcia 

LA LUCHA tiene condiciones para erigirse 
como el deporte más dorado de Cuba en los XVIII 
Juegos Panamericanos de Lima. No se trata de 
una competencia estéril con el boxeo, de ningún 
modo, solo que 18 finales están a la “venta” en 
vitrinas que no son una quimera para nuestros 
hombres y mujeres.

Los equipos de los estilos clásico y libre 
llegarán a la capital peruana con la etiqueta de 
potencias mundiales. Sus listados incluyen a 
campeones y medallistas a todos los niveles. 

Las chicas conforman un grupo de creciente 
rango. Casi todas son nativas de la disciplina y 
poseen como valor agregado a un jefe técnico 
que sabe “frotar la lámpara” y hacer la maravi-
lla. Algunas de sus alumnas ya tocaron (o casi) 
el estrellato. 

Por supuesto que ningún gladiador asistirá a 
un enfrentamiento de currículos, sino a luchar 
sobre colchones que pisarán potencias como 
Estados Unidos y Canadá, e individualidades 
provenientes de México, República Dominicana, 
Venezuela, Colombia, Brasil, Chile, Ecuador, Perú 
y otras naciones.

La meta consiste en superar, por claro margen, 
lo conseguido hace cuatro años en Toronto, Cana-
dá, donde la imagen dejada terminó siendo pálida. 
Entonces solo reinaron los grequistas Mijaín López 
(130 kg) y Yasmany Lugo (98 kg), y los libristas 
Yowlys Bonne (57 kg) y Reineris Salas (86 kg). 

Estados Unidos ganó, incluso, en la modalidad 
grecorromana, un ultraje que varios no olvidan 

A  Puede alcanzar y superar la cifra de 900 títulos en la historia de los juegos panamericanos. Actualmente ostenta 876.
A  La lucha debe traspasar el umbral de 100 coronas en estas lides, pues exhibe 96.
A  Si el boxeo cubriera actuación perfecta, algo ciertamente difícil, llegaría exactamente a las 100 coronas. 
A  Un premio dorado daría al remo su número 40. 
A  El bádminton volverá a competir con oportunidades de sumar su primer metal dorado en estas citas.

C i f r a s  r e d o n d a s  p a r a  C u b a 

Una mina en los colchones
y tratarán de limpiarlo en las frías jornadas li-
meñas. 

¿Cómo? ¿Quiénes? Mijaín e Ismael Borreo  
(67 kg), reyes olímpicos y mundiales, deben co-
ronarse sin mayores contratiempos e igualar lo 
hecho en el 2015 en esta modalidad. 

El santiaguero tiene como principal escollo al 
estadounidense Ellis E. Coleman, mientras que el 
astro pinareño será retado por Adam Jacob Coon 
(USA) y —quizás— por el nacionalizado chileno 
Yasmany Acosta, ausente del reciente certamen 
continental de Buenos Aires, pero presente esta 
temporada en cuatro lides europeas con saldo de 
un título y un bronce.

Luis Orta (60 kg) y Gabriel Rosillo (97 kg) 
entrarán al tapiz de la Villa Deportiva Regional 
del Callao como vigentes campeones de Améri-
ca, de ahí el calificativo de favoritos. El pequeño 
tiene delante al mexicano Samuel Gurria y al 
ecuatoriano Andrés Montano; y el grandulón a 
Tracy Hancock (USA) y a Luillys Pérez (VEN), 
bien ubicados en el ranking del orbe.

Daniel Grégorich (87 kg), plateado universal 
sub-23 años y dorado continental de mayores en 
2018, ha recuperado la forma después de una lesión 
de rodilla. Posee una clara oportunidad de subir 
a lo más alto del podio, aunque el morocho Luis 
Eduardo Avendano se antoja un gran oponente. 

Finalmente está el jovencito Yosvany Peña, 
mandamás en Buenos Aires hace algunas sema-
nas, a pesar de la calidad y las buenas ubicaciones 
en el escalafón mundial del norteamericano Ka-
mal Ameer Bey (5to.) y el colombiano Jair Alexis 
Cuero (19no.).

La historia entre libristas resulta más fácil de 
sintetizar, pero los títulos allí, en todos los pesos, 
exigirán someter a los feroces estadounidenses. 
Reineris Andreu (57 kg), Alejandro Valdés (65 kg), 
Geandry Garzón (74 kg), Yurieski Torreblanca 
(86 kg), Reineris Salas (97 kg) y Oscar Pino  
(125 kg) integran una nómina de lujo, superior a 
la disponible en 2015.

Todos acumulan experiencia competitiva y 
salvo Torreblanca pueden exhibir algún premio 
mundial. En contra de sus sueños aparece un team 
estadounidense que puede barrer con todo el oro, 
como hizo en la capital argentina en abril: Joshua 
Andrew (57 kg), Colton James (65 kg), Jordan Bu-
rroughs (74 kg), David Morris (86 kg), Kyle Snyder 
(97 kg) y Nicholas Gwiazdowski (125 kg). Si cam-
bian en algún caso, la hipótesis no se alteraría. 

Finalmente aparecen las chicas de Filiberto 
Delgado, con fuertes rivales dispersas por todo el 
continente, aunque la hegemonía sigue en manos 
de Canadá y Estados Unidos. 

Volver a los planos dorados, ocho años después 
del doblete histórico de Katerine Videaux y Lisset 
Echevarría en Guadalajara, es una tarea reservada 
a las de mayor rango ahora.

Hablamos de Lianna Montero (57 kg), bron-
ceada universal en 2018; Yudaris Sánchez  
(68 kg), vigente reina a ese nivel entre sub-23; y 
Yaquelín Stornell (62 kg) y Yusneylys Guzmán 
(50 kg), quienes han ejercido el dominio pana-
mericano.

Ese es el mapa de nuestra lucha de cara a Lima: 18 
gladiadores ante una mina de oro. La tarea es luchar 
para traer a casa varios lingotes. L


